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L os estudios sobre las maquiladoras 
en México proliferaron a partir 

de los años ochenta del siglo pasado, 
cuando el crecimiento exponencial de 
este tipo de empresas las llevó a tener 
un peso cada vez mayor en los indi-
cadores industriales y laborales del 
país. A partir de entonces las maqui-
ladoras se convirtieron en uno de los 
fenómenos más estudiados y debati-
dos de la realidad mexicana, debido 
a su creciente relevancia económica y 
social, pero también en parte debido 
a la fuerte carga política e ideológica 
asociada a su evaluación; de manera 
implícita o explícita, el análisis de las 
maquiladoras suponía una toma de 
posición frente al modelo exportador 
adoptado como la principal estrategia 
de desarrollo en el país.

Durante algún tiempo el enfoque 
dominante en los estudios académicos 
fue el de la corriente “neotaylorista”, 
una perspectiva particularmente crí-
tica en relación con los impactos eco-
nómicos y sociales de las maquiladoras 
en México. Entre las contribuciones 
más valiosas de esta corriente está el 

haber mostrado algunos de los aspec-
tos más negativos de las maquilado-
ras: los bajos salarios como principal 
ventaja competitiva; los casi nulos en-
cadenamientos productivos en la eco-
nomía nacional; la intensificación del 
trabajo como estrategia para elevar la 
productividad; el deterioro ambiental 
resultante de una promoción indiscri-
minada y sin regulación y, en fin, los 
diversos mecanismos de control y sub-
ordinación de la fuerza de trabajo en 
el interior de la empresa. 

Sin embargo esta perspectiva tuvo 
también grandes limitaciones, entre 
ellas la asimilación de los diversos y 
complejos procesos sociales de la em-
presa como meras estrategias geren-
ciales para el reforzamiento del control 
sobre la fuerza de trabajo. Este tipo de 
reduccionismo impidió que se analiza-
ran adecuadamente las intensas trans-
formaciones que las empresas maqui-
ladoras empezaron a experimentar a 
finales de la década de 1980 y a lo lar-
go de la de 1990. La introducción de 
nuevas tecnologías y nuevos métodos 
de gestión fue interpretada como una 
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  estrategia empresarial para intensifi-
car las cargas de trabajo, reforzar los 
controles sobre el proceso productivo 
e incrementar la fragmentación y ma-
nipulación de los trabajadores. En una 
expresión que resumía bien la visión 
neotaylorista sobre los cambios en las 
maquiladoras, Alain Lipietz llegaría a 
decir, a finales de los ochenta, que se 
trataba de una “japonización de paco-
tilla”. Con una formulación más analí-
tica de esta apreciación, Enrique de la 
Garza habla de “toyotismo precario”.

Pero quizá más pernicioso que este 
equívoco conceptual es el supuesto, 
ampliamente difundido entre los aca-
démicos adscritos a esa perspectiva, 
de que la tarea del análisis académi-
co consiste en combatir este modelo de 
industrialización, en vez de explicar la 
trayectoria del modelo industrial, los 
procesos sociales de la empresa y sus 
relaciones con el entorno. 

Hacia la segunda mitad de la déca-
da de 1990 ya era claramente identi-
ficable una corriente de pensamiento 
que desafiaba los planteamientos y las 
conclusiones de la corriente dominan-
te. El cambio de enfoque se inició con 
la discusión del mismo tipo de pro-
blemas (reestructuración productiva, 
flexibilidad laboral), pero exploró otras 
opciones teóricas en busca de una mejor 
comprensión del mundo de la empresa.

Si bien durante los primeros años 
las bases teóricas para esta re-concep-
tualización no fueron siempre explí-
citas o consistentes, paulatinamente 
tanto su genealogía como su platafor-
ma se han venido sistematizando. En 
este proceso ha tenido un papel desta-
cado lo que se puede denominar gené-
ricamente como el grupo Colef, aunque 

en realidad El Colegio de la Frontera 
es el nodo de una amplia red en la que 
participan investigadores de varias 
instituciones del norte de México. El 
 grupo Colef, dentro del cual destaca el 
trabajo de autores como Jorge Carrillo, 
Alfredo Hualde y Rocío Barajas, entre 
otros, ha producido una gran cantidad 
de investigación empírica durante los 
últimos 20 años. Entre los temas abor-
dados por estas investigaciones están 
la introducción de nuevas tecnologías, 
las nuevas prácticas gerenciales, los 
cambios en la composición de la fuerza 
de trabajo, los cambios en la organiza-
ción de la empresa y la conformación 
de redes y conglomerados.

Por otra parte, aunque el trabajo de 
este grupo se desarrolló en buena me-
dida en una constante polémica con 
la tradición neotaylorista dominante, 
por lo general se trató de una polé-
mica implícita, episódica, y a veces pu-
ramente emocional. Más que una con-
frontación teórica o metodológica, se 
confrontaron conjuntos heterogéneos 
de conceptos y variables; más que un 
debate que permitiera confrontar la 
capacidad explicativa de las teorías, se 
confrontaron dos estrategias de eva-
luación centradas en las implicaciones 
políticas, en cuyos extremos subyace 
una visión que liga de manera más o 
menos mecánica la organización de la 
producción y del proceso de trabajo 
con las formas de dominación y ma-
nipulación de los trabajadores, frente 
a otra que asocia acríticamente las 
nuevas tecnologías y los nuevos méto-
dos de gestión con el desarrollo y la 
modernización.

Hacia finales de la década de 1990, 
se produce la convergencia del grupo 
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Colef con otra red académica que se 
puede denominar, también genérica-
mente, el grupo UAM-X (en realidad, 
otro nodo en el que participan inves-
tigadores de diversas instituciones del 
centro del país). Aunque sin la expe-
riencia del grupo Colef en la investiga-
ción empírica, el grupo UAM-X había 
elaborado una plataforma teórica y 
metodológica más sofisticada, en co-
nexión con la tradición de pensamien-
to latinoamericano sobre los proble-
mas del desarrollo económico, pero 
sobre todo con los planteamientos más 
recientes de la economía instituciona-
lista y evolucionista, para abordar te-
mas como el aprendizaje tecnológico; 
los problemas de la adaptación, coope-
ración y formación de redes, y las re-
laciones de la empresa con el entorno 
institucional. Entre los investigadores 
de este prolífico grupo se encuentran 
Gabriela Dutrénit, Arturo Lara, Daniel 
Villavicencio, Alexandre Vera-Cruz y 
Mónica Casalet, entre otros.

Aunque estos dos grupos ya habían 
tenido diversos contactos previos, el 
marco donde se produce una colabora-
ción más orgánica es el proyecto sobre 
“Aprendizaje tecnológico y escalamien-
to industrial. Generación de capacida-
des de innovación en la industria ma-
quiladora de México”, iniciado en 2001 
bajo los auspicios de Conacyt. El libro 
aquí reseñado es uno de los muchos 
productos generados por ese proyecto. 

El volumen, coordinado por Arturo 
Lara, está conformado por ocho capí-
tulos que abordan un amplio espectro 
de problemas que van desde una vi-
sión macroeconómica sobre el impac-
to de las maquiladoras en la economía 
nacional hasta los micro-mecanismos 

del aprendizaje tecnológico en las 
 empresas. 

Uno de los capítulos (el segundo, de 
Mario Capdeville) ofrece una visión 
de conjunto sobre el impacto de las 
maquiladoras en la economía mexica-
na, en el marco de la globalización de 
los procesos productivos; el capítulo 
3, de Arturo Lara, Carlos Hernández 
y Luz M. Sánchez, analiza la industria 
electrónica desde la perspectiva de 
la formación de clusters productivos; 
el capítulo 4, de Gabriela Dutrénit y 
Alexandre Vera-Cruz, se ocupa del 
proceso de acumulación de capacida-
des tecnológicas en tres grandes em-
presas instaladas en Ciudad Juárez; el 
capítulo 5, de Arturo Lara, Alejandro 
García y Jaime Arellano, aborda el 
proceso mediante el cual la evolución 
tecnológica y organizacional de las ma-
quiladoras de autopartes implica un 
proceso de “co-evolución” de los talle-
res de maquinados locales; el capítulo 
6, de Alexandre Vera-Cruz y Gabriela 
Dutrénit, analiza el mismo tipo de fe-
nómeno, pero desde la perspectiva de 
la derrama de conocimiento por parte 
de las empresas transnacionales y el 
proceso de absorción por parte de las 
pequeñas empresas y las instituciones 
locales; este tema es retomado en el ca-
pítulo 7, de Anne-Gaëlle Croguennec 
y Arturo Lara, al analizar las relaciones 
entre empresas e instituciones en el in-
terior de los clusters; por último, en el 
capítulo 8, Daniel Villavicencio analiza 
el proceso de consolidación de un en-
torno institucional en la frontera norte 
de México como resultado de la evolu-
ción de la industria maquiladora. 

Mención aparte merece el primer 
capítulo, escrito por Arturo Lara, que 
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propone un estimulante ejercicio de re-
construcción del programa de investiga-
ción implícito en la interpretación que 
de manera conjunta han venido desa-
rrollando los grupos Colef y UAM-X. 
A partir de una lectura basada en la 
teoría evolutiva y con el interés cen-
trado en los microfundamentos de los 
procesos de aprendizaje, adaptación e 
innovación, Lara intenta fundamentar 
la coherencia, continuidad y viabilidad 
de una trayectoria dispersa que ahora 
pretende reconocerse a sí misma como 
una tradición intelectual.

Más que reseñar puntualmente las 
contribuciones de cada uno de los tra-
bajos, a continuación se comentan bre-
vemente las dimensiones analíticas que 
atraviesan los estudios contenidos en 
el libro. 

La primera dimensión se refiere a 
la articulación de lo global con lo local, 
centrando la atención en la dinámica 
de derrama y absorción de conoci-
miento en el marco de las redes glo-
bales de producción. Las relaciones 
de las empresas transnacionales con 
el medio local presentan un doble 
 carácter: por un lado, las presiones 
del mercado global obligan a la pro-
visión de capacidades externas, dando 
lugar a derramas de conocimiento en 
las localidades donde operan; por otra 
parte, los agentes locales (empresas, 
instituciones) sólo pueden absorber 
efectivamente el conocimiento dise-
minado si han desarrollado sus pro-
pias capacidades. La internalización 
del conocimiento requiere particular-
mente de un esfuerzo de apropiación 
tanto a nivel individual como or-
ganizacional, de ahí que para esta 
perspectiva el medio local  adquiera 

un papel activo y no sólo sea un 
recipiente de decisiones externas. 

La segunda dimensión relevante 
es la del entorno en el que operan las 
empresas. En este caso el énfasis ana-
lítico atañe en principio a los diversos 
vínculos y redes que influyen en el 
desempeño de las empresas y, más en 
general, en la operación de los mer-
cados. El análisis de las condiciones 
del entorno que hacen posible la inno-
vación y la creación de capacidades 
locales remite a los procesos de apren-
dizaje colectivo, en los que juega un 
papel central tanto el contexto terri-
torial de los procesos de aprendizaje 
como la proximidad organizacional 
y cultural de los agentes. 

Finalmente, la tercera dimensión 
es la referida a los procesos internos 
de la empresa. Porque el conocimien-
to no sólo representa la capacidad de 
elaborar nuevos conocimientos pro-
ductivos, nuevos productos y procesos, 
sino también nuevas formas organi-
zacionales. No basta con encontrar o 
recombinar las “rutinas” para adap-
tarlas a las condiciones del mercado: 
la innovación puede tener fuentes 
exógenas, pero también intervienen 
fuentes endógenas. 

Así, las ventajas competitivas de la 
empresa derivan no sólo de sus capa-
cidades tecnológicas y productivas, 
sino, de manera especial, de sus ca-
pacidades cognitivas. Éstas se basan 
en los procesos de percepción, inter-
pretación y evaluación desarrollados 
al interior de la organización por los 
individuos que la conforman generan-
do formas de interpretación  cognitiva 
similares y lenguajes compartidos. El 
alineamiento de las percepciones su-
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pone una reducción de la distancia 
cognitiva entre los distintos agentes 
que interactúan, tanto en el interior 
de la empresa como en la relación en-
tre empresas, y entre éstas y las insti-
tuciones.

En conjunto, se trata de una obra 
estimulante y novedosa, en la medida 
en que amplía el horizonte de inter-
pretación no sólo del fenómeno de 

las maquiladoras, sino de las com-
plejas articulaciones entre las empre-
sas transnacionales y las economías y 
sociedades locales.

Una obra que además nos recuerda 
que la utilidad social del conocimiento 
está mediada por su capacidad expli-
cativa y por el uso que hacen de él los 
actores, no por las buenas intenciones 
de los autores. 

Tzvetan Todorov. La peur des barbares. Au-delà du choc des civilisations (París: 
Robert Lafont, 2008), 312 pp.
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Todorov, ampliamente conocido 
por sus trabajos sobre lingüística, 

publica un ensayo que analiza uno de 
los fenómenos de mayor trascendencia 
en las naciones llamadas desarrolla-
das: la convergencia entre las migra-
ciones y la definición de las naciones. 
Esta reflexión sobre las identidades 
colectivas en las sociedades industria-
lizadas no se limita a los países ricos, 
sino que incumbe a todos los países en 
virtud de la diversidad cultural y reli-
giosa existente en el mundo. 

Todorov comienza a abordar este 
debate con un análisis histórico de los 
conceptos de barbarie y civilización. 
Me parece certera esta estrategia, ya 
que ofrece por una parte los orígenes 
antiguos de prejuicios hacia los ex-
tranjeros a partir del uso de la lengua. 
Por otra parte, la reflexión en torno a 

la civilización y las culturas resulta útil 
para comprender la diversidad cultu-
ral en la era global. 

Una deficiencia del trabajo es, a 
mi juicio, la ausencia de los teóricos 
del multiculturalismo, Charles Taylor 
entre otros. Esto explica su prejuicio 
del término de comunitarismo, que se 
confunde con las tesis multiculturales. 
De haberlos tomado en cuenta, se hu-
biera percatado de que no fomentan 
la guetoización y el aislamiento de los 
grupos étnicos, como hace suponer 
su texto. De hecho, Todorov adopta 
la percepción conservadora según la 
cual el comunitarismo y las reivindica-
ciones de las minorías sexuales debili-
tan a los estados nacionales. Todorov 
señala con certeza que la diversidad 
de la comunidad europea apuntala su 
unidad; sin embargo —contradicción 


